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La primavera besaba
suavemente la arboleda,

y el verde nuevo brotaba...
(Antonio Machado)

Aunque suenan, en lugares lejanos, tambores de gue-
rra, vuelve una nueva primavera que nos permite ser un 
poco, aunque no en exceso, optimistas y ver el incierto 
futuro con un poso de esperanza al observar que la ma-
dre tierra, la diosa primordial, vuelve, un año más, a 
mostrarnos cómo florece la vida.

Abril se asoma profuso en actividades culturales. La 
poesía, la literatura en general, emerge este mes con una 
amplísima propuesta de actividades que harán, con toda se-
guridad, las delicias de los enamorados de los libros. 

Permitidnos hacer algunas sugerencias para estas próxi-
mas fechas.

Si nos remontamos al principio, en los albores literarios, 
entonces fue Hesíodo... “Los trabajos y los días”, “La Teo-
gonía” o “El escudo de Heracles”.

En el segundo de ellos nos cuenta que “Salió del mar la 
augusta y bella diosa, y bajo sus delicados pies crecía la 
hierba en torno. Afrodita la llaman los dioses y hombres, 
porque nació en medio de la espuma, y también Citerea...”.

Un poco más tarde, Homero, el poeta ciego que cantó la 
triste suerte de Ilión, pone en boca de Glauco estas palabras: 
“Cual la generación de las hojas, así la de los hombres. Es-
parce el viento las hojas por el suelo y la selva, reverdecien-
do, produce otras al llegar la primavera: de igual suerte, 

una generación humana nace y otra perece”.

Virgilio, el poeta latino por excelencia, escribe en “La 
Eneida”: “Tal en la primavera ejercitan las abejas su traba-
jo al sol por los floridos campos, cuando sacan los enjam-
bres ya crecidos, o cuando labran la líquida miel, o llenan 
sus celdillas con el dulce néctar, o reciben las cargas de las 
que llegan, o en batallón cerrado embisten a la indolen-
te turba de los zánganos y los ahuyentan de las colmenas. 
Hierve la faena; la fragante miel esparce un fuerte olor de 
tomillo”.

Y qué decir de ese otro clásico entre los clásicos, Dante 
Aligieri y su “Divina Comedia”:

“...y vi una luz que un río semejaba 
fulgiendo fuego, entre sus dos orillas
pintadas de admirable primavera.

Salían del torrente chispas vivas,
que entre las flores se desparramaban,
cual rubíes que el oro circunscribe;

después, como embriagadas del aroma,
al raudal asombroso se arrojaban
de nuevo, y si una entraba otra salía”.

Pero dejadnos terminar con algo, tal vez, un poco más 
prosaico. En el capítulo LIII del Quijote, Miguel de Cervan-
tes afirma que: “«Pensar que en esta vida las cosas della 
han de durar siempre en un estado es pensar en lo excusa-
do; antes parece que ella anda todo en redondo, digo, a la 
redonda: la primavera sigue al verano, el verano al estío, 
el estío al otoño, y el otoño al invierno, y el invierno a la 
primavera, y así torna a andarse el tiempo con esta rueda 
continua; sola la vida humana corre a su fin ligera más que 
el tiempo, sin esperar renovarse si no es en la otra, que no 
tiene términos que la limiten».

Juan C. López

Abril, primavera y libros
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Exposición de Narciso Lafuente en 
la Casa del Concejo. El pasado día 1 
de abril, en la Sala de Exposiciones de 
la Casa del Concejo, se inauguró una 
exposición pictórica de Narciso La-
fuente. 
Las obras que presenta en esta ocasión 
pueden recogerse bajo el título de “Lo 
Cotidiano” 
En este conjunto de pinturas hay una 
alegoría de los objetos que cotidiana-
mente utilizamos o consumimos y que 
reflejan lo que somos. Vivimos en un 

Feria del libro en Arévalo. A lo lar-
go del mes de abril, con motivo del día 
del libro, el ayuntamiento de Arévalo 
ha organizado una serie de actos cen-
trados en el libro, en el autor, y en la 
presentación de nuevas ediciones.
Los días nueve y diez se ha celebrado 
la feria del libro en la plaza del Arra-
bal. Muchos de los expositores dieron 
a conocer su obra o la darán a conocer 
a lo largo del mes. El sábado día nue-
ve, Lourdes Tello Benito presentó su 
novela “Desde el otro lado”. El día 10 
fue el turno de Javier Torras de Ugarte 
con “La memoria del tiempo”. El 20 
de abril lo hará Toti Martínez de Lezea 
con su novela “La comunera”. Y el día 
22 será el turno de Manuel Ramos Ló-
pez para presentar “Entre el jueves y 
la noche”, estas dos últimas en la Casa 
del Concejo de la Plaza del Real.
Como colofón, el día 23 de abril tendrá 
lugar una lectura literaria en la Casa 
del Concejo en la que participará la 
asociación “La Alhóndiga” y diversos 
autores y rapsodas de la zona, recitan-
do o leyendo fragmentos de su propia 
obra o de autores universales.

Ayto. de Arévalo en los abismos de la desesperación. 
Unai es un reflexivo y tranquilo ado-
lescente al que, de pronto, una no-
che, el Destino le tiende una em-
boscada: presenciar la ejecución de 
su padre y resultar él mismo herido. 
A partir de ahí, todos los hechos de su 
vida quedarán marcados por aquel mo-
mento trágico, y la venganza constitui-
rá el objetivo final al que se someterá 
cualquier acontecimiento, cualquier 
relación, cualquier proyecto de futuro. 
En Las revanchas, aquella primera 
venganza atrapa en su red a todos los 
personajes, quienes, a su vez, urden 
también sus propias revanchas. Algu-
nas son meros arrebatos causados por 
leves ofensas. Sin embargo, otras, son 
graves, crueles, planeadas y ejecutadas 
con fría precisión. Y el Destino juega 
su propia partida de billar a varias ban-
das.
Ángel García Roldán es un escritor 
consagrado y varias veces premiado, 
autor de varias novelas y guiones cine-
matográficos: Howth Road, El sueño 
etíope, Las cortes de Coguaya, Todo el 
peso del silencio o El viaje de Carol, 
son algunas de sus obras a las que se 
suma ahora “Las revanchas”.

mundo saturado de imágenes, la obra 
es un estudio de lo efímero, de sedi-
mentos visuales. En el proceso hay 
una pulsión de reunir imágenes, una 
acumulación que se mezcla sin orden, 
para conferirle al final un nuevo sen-
tido y exhibirse fuera de su contexto 
cotidiano. 
Parte de la técnica de la obra es por 
medio de serigrafía, un “arte mecáni-
co” que da como resultado repeticio-
nes que juntas dan un todo. 
Este trabajo pretende que predomine 
el mensaje frente a otros aspectos for-
males, la obra de esta exposición se 
enmarca dentro del movimiento post-
conceptual. 
La muestra estará abierta al público 
hasta el 30 de abril, de martes a domin-
go y en horario de 11:00 a 14:00 horas 
y de 17:00 a 19:00 horas.

Nueva novela de Ángel García Rol-
dán. “Las revanchas” es la última no-
vela del escritor arevalense.
Todo empieza con un atentado y 
un irreprimible deseo de vengan-
za. Ese es el armazón sobre el que 
se construye esta trepidante nove-
la que muestra crudamente cuánto 
pueden cambiar las personas cuan-
do les acorrala la vida hundiéndolas 

Juan C. López
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patrimonial natural e hizo un breve re-
corrido o viaje virtual a través de las 
fotografías de algunas de las especies 
y los ecosistemas en los cuales convi-
ven, destacando en su mensaje “la im-
portancia de proteger los hábitats na-
turales para asegurar su conservación, 
mientras animaba a los presentes a 
conocer y disfrutar mejor de estas sin-
gulares especies que también podemos 
encontrarnos en las calles y parques de 
nuestros pueblos y ciudades”.
A continuación, por parte de los orga-
nizadores, se expuso el programa de 
actividades de estas V jornadas y que 
en detalle ya se avanzó en páginas cen-
trales de esta revista en nuestro núme-
ro anterior.
Agradecemos al Ayuntamiento de Aré-
valo su colaboración y el apoyo mos-
trado con la presencia del Alcalde y la 
primer y segundo Ttes. de Alcalde.

Actividad literaria para el 23 de 
abril, Día del Libro. El próximo 23 
de abril, sábado, desde nuestra Aso-
ciación, colaboraremos con el Ayun-
tamiento de Arévalo y otras personas 
y entidades en un acto literario que se 
celebrará en la Casa del Concejo hacia 
las 12 de la mañana.
Será un acto abierto para que, todo 
aquel que quiera, pueda leer o recitar 
lo que considere conveniente.
Se recordará a Miguel de Cervantes, 
José Jiménez Lozano, Eulogio Floren-
tino Sanz,  Ernestina de Champourcín, 
Miguel Hernández, Rosalía de Castro, 
Nicasio Hernández Luquero, García 
Lorca, María Zambrano, San Juan de 
la Cruz y a otros escritores y poetas. 
Estáis todos invitados a participar.

Presentación del libro “Entre espi-
gas y barbechos”. El próximo sábado 
16 de abril, a las 18:00 horas, tendrá 
lugar en el Salón del Antiguo Concejo 
de Bercial de Zapardiel la presentación 
de la nueva publicación del Centro de 
Estudios Bercialeños “El Calvache”. 
Se trata del segundo libro de relatos 
breves cuyo título es “Entre espigas y 
barbechos”. 
La presentación estará a cargo de Jesús 
Serna Arenas, autor del relato, “Nunca 
nos fuimos”,  y de Bruno Coca Arenas, 
autor del relato, “Lo que pudo haber 
sido”.

V Jornadas de Naturaleza y Medio 
Ambiente. Exposición de fotografías 
de Aves de la Sierra de Guadarrama 
y de la provincia de Ávila. El pasado 
15 de marzo se inauguraba una intere-
sante exposición de fotografías de aves 
cercanas en la sala de exposiciones de 
la Casa del Concejo, con la colabora-
ción de los grupos de Sierra de Gua-
darrama y Ávila, de la Sociedad Es-
pañola de Ornitología SEO/BirdLife. 
Jorge Leonor, coordinador provincial 
de Ávila, nos habló sobre la impor-
tancia que tienen las aves como valor 

V Jornadas de Naturaleza y Medio 
Ambiente. I Anillamiento científico 
en el Paseo Fluvial del río Arevalillo.
El domingo 10 se llevó a cabo el I 
anillamiento científico en el paseo 
fluvial del río Arevalillo, en el marco 
de actividades del Life Duero para la 
recarga del acuífero de Medina. El río 
Arevalillo y sus márgenes son objeto 
de actuación junto a las vegas de los 
ríos Zapardiel y Trabancos a través 
de fondos europeos. Ángel Pérez 
Menchero fue el responsable técnico 
de la actividad como responsable 
provincial de censos de SEO/BirdLife. 
Desde primera hora de la mañana 
se capturaron varias especies de 
paseriformes como chochín, petirrojo, 

carbonero y herrerillo común, mito, 
currucas capirotadas, mirlo, verderón, 
mosquitero papialbo y carricerín 
común. El taller, dirigido a público de 
todas las edades, tuvo buena asistencia 
y los más peques liberaron de sus 
manos los pajarillos capturados. El 
río Arevalillo cuenta con interesantes 
valores de flora y fauna en un marco 
donde la naturaleza y el arte, con sus 
expresiones mudéjares, conviven en 
armonía. Estos días son interesantes 
por el trasiego migratorio a través 
de estos bosques galería de álamos, 
sauces y chopos lombardos, entre otras 
especies arbóreas, que son utilizados 
para el descanso y la alimentación y 
con la llegada de especies estivales, 
lo son también para su reproducción. 
Estos estudios ayudan a conocer más 
sobre las aves, de su fenología y la 
calidad de sus poblaciones.

Víctor Coello

Víctor Coello
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Presentación del libro ‘Iberia vaciada. Despoblación, 
decrecimiento, colapso’, de Carlos Taibo

Javier López

El sábado 2 de abril, a las doce del 
mediodía, en la Biblioteca Pública de 
Ávila, el escritor Carlos Taibo estuvo 
presentando su libro ‘Iberia vaciada. 
Despoblación, decrecimiento, colap-
so’. El acto estuvo organizado por el 
sindicato CNT de Ávila.

La mañana se presentaba bastan-
te gélida a pesar del cielo soleado y 
la fecha que marcaba el calendario: 2 
de abril. “Esto es Castilla” me dijeron 
cuando me vine a vivir a Barromán 
desde Barcelona hace ya más de quin-
ce años. Tuve que darles la razón desde 
el principio. Aquí parece que el invier-
no se niegue aceptar la realidad de su 
ciclo temporal. Dichoso invierno el 
castellano que hasta se atreve a contra-
decir las mismísimas cuatro estaciones 
de Vivaldi.

Pero dicho esto, esa fría sensación 
térmica no impidió que la sala de ac-
tos de la Biblioteca se llenase, hasta 
el punto de dejar a algún asistente sin 
poder entrar. Añadiría que el ponente 
y la temática de la que se iba a hablar 
invitaban a ello.

Para quien no conozca a Carlos 
Taibo (Madrid, 1956), ha sido hasta 
2018 profesor de Ciencia Política en 
la Universidad Autónoma de Madrid. 
También es analista y escritor. Y yo, 
personalmente, destacaría, de entre to-
das las facetas que al menos conozco, 
la de su incansable activismo. También 
es desde hace varias décadas uno de los 
referentes para el movimiento antiglo-
balización, y un faro donde aposentar 
la mirada dentro del espacio libertario.

Entrando en el aspecto literario, de-
cir que ha escrito y colaborado en va-
rias decenas de libros, en los que aborda 
temas como la geopolítica, exponiendo 
las transiciones políticas en la Europa 
Central y Oriental contemporánea, en 
especial sobre La Unión Soviética y 
Rusia: ‘Rusia frente a Ucrania’ (2014), 
‘Historia de la Unión Soviética: 1917-
1991’ (2010), ‘El conflicto de Cheche-
nia’ (1995), entre otros títulos. Tam-
bién tiene varios libros sobre política y 
movimientos sociales: ‘Sobre política, 
mercado y convivencia’, libro escrito 
junto al gran José Luis Sampedro en 
el 2008, ‘El 15-M: una brevísima intro-
ducción’ (2014), ‘Sobre el nacionalis-

mo español’ (2014). Al ser un referente 
en el mundo libertario no podían fal-
tar varios títulos también sobre dicha 
visión: ‘Repensar la anarquía’ (2013), 
‘Anarquistas y libertarias, de aquí y de 
ahora’ (2019), ‘Los olvidados de los 
olvidados: Un siglo y medio de anar-
quismo en España’ (2018). Pero donde 
más hincapié hace Taibo es en su face-
ta para ofrecer al lector los problemas 
que nos repercuten a gran parte de la 
ciudadanía debido a los estragos crea-
dos por el sistema capitalista en el que 
estamos inmersos desde hace más de 
dos siglos, y del que parece que este-
mos abocados únicamente hacia un 
irremediable colapso. Taibo analiza 
de manera brillante estas cuestiones y 
ofrece soluciones como la autogestión 
o el apoyo mutuo (mecanismos que, 
por ejemplo, se pusieron en marcha 
con la llegada de la pandemia, con esa 
red de apoyo mutuo creada en barrios 
y pueblos donde los vecinos y vecinas 
colaboraban ayudándose entre sí), todo 
bajo su constante análisis crítico sobre 
nuestro modelo o ritmo de vida actual, 
visiblemente insostenible, abogando 
por el decrecimiento: ‘En defensa del 
decrecimiento: Sobre capitalismo, cri-
sis y barbarie’ (2009), ‘Ante el colap-
so: Por la autogestión y por el apoyo 
mutuo’ (2019), ‘El decrecimiento ex-
plicado con sencillez’ (2011), o el títu-
lo que vino a presentar a Ávila: ‘Iberia 
vaciada: Despoblación, decrecimiento, 
colapso’ (2021).

Este último libro que menciono 
‘Iberia vaciada: Despoblación, decre-
cimiento, colapso’, que fue el motivo 
de la charla y del acto, pone en con-
texto diferentes cuestiones como son 
la despoblación de grandes superficies 
de nuestro territorio, para aglomerar 
a la mayoría de la población en zonas 
reducidas, como las grandes ciudades 
y parte de nuestras costas. Menciona 
también la huella ecológica de nuestro 
país (según varias estimaciones, nues-
tra huella ecológica es de 3,0. Es decir, 
precisamos tres veces el territorio es-
pañol para seguir manteniendo nuestra 
actual actividad económica), dejando 
claro algo tan lógico como que si vi-
vimos en un planeta con materias fi-
nitas y recursos limitados, no parece 
que tenga sentido que aspiremos a 
seguir creciendo ilimitadamente.

Por eso él asegura que no nos 
queda más remedio que apelar al de-
crecimiento para paliar dicha situa-
ción. Poniendo de nuevo el foco sobre 
nuestro sistema, donde los países ricos 
del norte debemos bajar drásticamen-
te nuestros niveles de productividad 
y de consumo. Y que, si no ponemos 
en marcha dichos mecanismos para 
cambiar esta dinámica suicida, nos 
veremos irremediablemente abocados 
al colapso. Aunque Taibo, con su ya 
conocido pesimismo, avisa de que el 
colapso ya está aquí. Ya son visibles 
la falta de recursos y materias, crisis 
energética, primeros síntomas y efec-
tos de cierta gravedad en cuanto al 
cambio climático, creciente subida de 
precios en bienes de consumo, proble-
mas en el transporte marítimo a nivel 
internacional, etc. Todo esto sin contar 
con el agravante y posibles repercusio-
nes negativas del conflicto armado que 
actualmente se da en el este de Europa 
entre Rusia y Ucrania. 

Carlos Taibo, al final de la charla, 
dejó en el aire a los asistentes una pe-
queña, pero importante, cuestión. Cuál 
es la gran pregunta que consiguen que 
no nos hagamos: ¿Realmente nos in-
teresa mantener esto? 

Cierro el escrito añadiendo que 
para mí fue un honor y un enorme pla-
cer que los compañeros de CNT Ávila 
me diesen la oportunidad de presentar 
el acto, ya que era la primera vez que 
lo hacía, y ha sido increíble estre-
narme nada más y nada menos que 
con Carlos Taibo, magnífico escritor 
e incansable activista, al que admiro 
enormemente.

                                  López Arenas. 
“Quijotesco avinagrado”.
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“Alegoría de la primavera” (en ita-
liano, Allegoria della primavera), más 
conocido simplemente como “La pri-
mavera”, es un cuadro realizado por 
el pintor Sandro Botticelli, una de las 
obras maestras del artista renacentista 
italiano. Está realizado al temple sobre 
tabla y mide 203 cm de alto por 314 
cm de ancho. Su fecha de realización 
fue probablemente entre 1477 y 1482.

“La Primavera” está llena de sig-
nificados alegóricos de difícil e inci-
erta interpretación.

Presenta una atmósfera de fábula 
mitológica en la que se celebra una es-
pecie de rito pagano, que rompe con la 
pintura religiosa cristiana propia de la 
Edad Media. La crítica no se muestra 
de acuerdo sobre su exacta alegoría y 
se debate sobre su significado y, por 
consiguiente, su título. Si por un lado 
se produce un cierto acuerdo sobre 
la individualización de alguno de los 
nueve personajes representados, hay 
discusiones que han nacido a lo largo 
de los años, en particular a partir de la 
segunda mitad del siglo XIX, sobre los 
referentes literarios más específicos y 

los significados que esconde la obra. 
Algunas teorías sostienen que el dios 
Mercurio —el personaje situado más 
a la izquierda— representa a Giuliano 
de Médici, el hermano de Lorenzo el 
Magnífico, y que la gracia que mira al 
dios representa a su amante, Simonetta 
Vespucci.

Aunque existen diversas interpre-
taciones, la mayoría de expertos con-
cuerdan con que la figura central se 
corresponde con Venus, la diosa del 
amor (Afrodita en la mitología griega), 
vestida con túnica blanca y un manto 
rojo, que levanta su brazo derecho en 
señal de salutación y de invitación a su 
jardín.​ A la derecha del cuadro aparece 
Céfiro, dios del viento del oeste, en el 
momento en que rapta a la ninfa Cloris, 
vestida con una túnica transparente; 
sin embargo, en el momento del rapto 
Céfiro se enamora de la ninfa y la con-
vierte en su esposa, instante en el que 
esta se convierte en Flora, la diosa de 
las flores y los jardines, que es la figura 
que aparece junto a Venus, vestida con 
un traje decorado con flores; en sus 
manos sostiene un cesto de flores que 
va esparciendo por el suelo. El instante 

de la transformación está simbolizado 
por el ramo de flores que surge de la 
boca de Cloris. Sobre Venus aparece 
Cupido (Eros en la mitología griega), 
que dirige su flecha hacia las tres figu-
ras que danzan. Estas son las tres Gra-
cias, diosas del encanto, la belleza y 
la fertilidad: Castitas, Voluptas y Pul-
chritudo (Aglaya, Eufrósine y Talía en 
la mitología griega), que representan, 
respectivamente, la castidad, la volup-
tuosidad y la belleza (en la mitología 
romana personificaban igualmente tres 
prototipos de mujer: la virgen, la espo-
sa y la amante). En el costado izquier-
do aparece Mercurio, vestido con una 
clámide roja decorada con llamas, con 
casco y daga y con sus típicas botas 
aladas; con el brazo derecho sostiene 
un caduceo —una versión con dos 
dragones alados—, con el que ahuyen-
ta unas nubes. Como dios de la razón, 
Mercurio dirige la mentalidad humana 
hacia la divinidad. La interpretación 
más verosímil es la que señala el cir-
cuito del amor de lo material a lo es-
piritual: el amor llega como pasión con 
la figura de Céfiro y se convierte en 
contemplación con Mercurio.

Páginas de arte.

Alegoría de la Primavera
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Miguel Hernández y Lorenzo Varela en Arévalo.
El 28 de marzo pasado, se cumplie-

ron ochenta años de la muerte prema-
tura de Miguel Hernández a los 31 
años de edad, víctima de la terrible re-
presión franquista de la posguerra. 

Aunque la trayectoria vital del poe-
ta fue muy corta, se ha conservado una 
extensa obra literaria, principalmente 
en verso, que lo convierten en uno de 
los mejores escritores en lengua caste-
llana de todos los tiempos. A pesar de 
los intentos de la comisión depuradora 
franquista de eliminar su obra, cuando 
en abril de 1939, con la guerra recién 
terminada, se ordena la destrucción de 
la edición completa de El hombre ace-
cha, por fortuna, se salvaron dos ejem-
plares que permitieron su reedición en 
1981. En realidad, una buena parte de 
su creación literaria se ha conservado 
gracias a la labor de su esposa, Josefina 
Manresa, que salvó de la destrucción 
muchos de sus manuscritos.

Confieso que desconocía que Mi-
guel Hernández estuvo en Arévalo. 
Pero, a raíz de una publicación que 
dediqué al poeta en el blog Arevaceos, 
recibí un comentario que localizaba 
a Miguel Hernández en Arévalo, 
junto al poeta Lorenzo Varela. Pro-
bablemente ―dice el comentarista 
anónimo― durante unas misiones pe-
dagógicas. Aquellas que se pusieron 
en marcha durante la II República, con 
el objetivo de acercar la cultura a to-
dos los pueblos de España, dado que, 
en aquel momento, muchos de sus 
habitantes desconocían lo que era una 
película de cine o una obra de arte, de 
teatro o musical.

Esta persona anónima, incluye en 
su comentario el fragmento de un poe-
ma de Lorenzo Varela que ubica a Mi-
guel Hernández en Arévalo.

«Fue en Arévalo, ¡bardas de cal 
ensimismada!,
cuando por las desiertas calles 
avileñas
nos daban comunión albas pare-
des
entre lucientes voces castellanas.
Entonces no pensaba,
Miguel, en una rama,
que de olivo, al olivo la platería 
mengua;
disminuyendo al verde, las hojas 
que coronan
la tierra de tus sienes enterrada.»

(Duelo en Tres Cantos por la muer-
te de Miguel Hernández)

Aunque, según el propio Miguel 
Hernández, él sólo participó en una 
Misión Pedagógica y fue por tierras 
salmantinas. Por lo que coincidirían 
en Arévalo “entre lucientes voces cas-
tellanas” durante este viaje o en cual-
quier otro momento.

Lorenzo Varela fue un poeta a 
caballo entre América y España. De 
hecho, nació el 10 de agosto de 1916, 
literalmente, entre España y América, 
en el barco que trasladaba a sus padres 
desde la localidad lucense de Monte-
rroso hasta Cuba. Cuatro años des-
pués, la familia se trasladó a Buenos 
Aires, Argentina, donde Lorenzo estu-
dió primaria. 

En 1930, con catorce años de edad, 
viaja de nuevo a Galicia para estudiar 
el bachillerato.  En 1935 se traslada a 
Madrid donde cursa estudios universi-
tarios. Es en esta época cuando conoce 
a Miguel Hernández, con quien, com-
parte inquietudes políticas y culturales. 

A partir de 1936, durante la suble-
vación franquista contra el legítimo 
gobierno de la República que desen-
cadenó la cruenta guerra civil, tanto 
Lorenzo como Miguel se afilian al par-
tido comunista y se hacen comisarios 
políticos del quinto regimiento para 
luchar contra el alzamiento militar. En 
esta época ambos escriben para revis-
tas como El mono azul o La hora de 
España.

Acabada la cruel contienda, en 
1939, Miguel fue hecho prisionero y 
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condenado a muerte, aunque le con-
mutaron la pena capital por treinta 
años de prisión. Pasó por varios pena-
les donde fue torturado. Por ejemplo, 
durante su corta estancia en la cárcel 
de Huelva fue sacado varias veces de 
ella por grupos de falangistas y «gen-
te de orden» que lo golpearon brutal-
mente. Tras pasar por varias prisiones 
en pésimas condiciones, murió en el 
“reformatorio para adultos” de Alican-
te el 28 de marzo de 1942, cuando aún 
no había cumplido 32 años.

En cambio, Lorenzo escapó por 
Francia hasta México. Allí colaboró 
con Octavio Paz en la revista Taller, y 
fundó y coordinó la revista Romance 
donde escribieron muchos de sus com-
patriotas exiliados. En 1940 publicó la 
obra Elegías españolas.

En 1941 volvió a Argentina y se 
instaló en Buenos Aires, donde aún 
residía su padre. Allí realizó la mayor 
parte de su creación literaria. En varias 
de sus publicaciones dedicó poemas 
a su amigo y compañero Miguel Her-
nández: En 1942, Torres de amor, y en 
1943, De Mar a Mar.

Lorenzo Varela fue uno de los 
muchos representantes de la cultura 
española represaliados por la dictadu-
ra franquista, que se vieron obligados 
a exiliarse para conservar su libertad, 
su dignidad y su vida. No pudo volver 
a España hasta 1976, tras la muerte del 
dictador Francisco Franco. Murió en 
Madrid en 1978. 

Gracias a la obra de Lorenzo 
Varela, su nombre y el de Miguel 
Hernández quedan asociados eter-
namente a Arévalo.

L. J. Martín. Bibliografía:https://ddd.uab.cat/pub/artpub/2011/202694/laberintos_a2011n13p340.pdf

Testimonio del poeta Miguel Hernández sobre las Misiones Pedagógicas:

He hecho una sola misión y ha sido por tierras, mejor dicho, por piedras salmantinas. Inolvidables para mí los espectá-
culos de los cuatro pueblos en que estuve y sus gentes de labor… Como el viaje fue por los finales de abril, salí́ a cuerpo 
limpio para allá. El frio me cogió, y tuve que pedir auxilio a la capa del alcalde en el primer pueblo, a la del maestro en 
el segundo, a la de un labrador en el tercero y a la de otro en el cuarto […]. El cura de Princones [sic] […] se dirigió, 
con el sagrario abierto y el cáliz en la espalda, al pueblo en plena misa del domingo de Ascensión y clamó y trinó contra 
los ateos destructores de la iglesia que habían llegado al pueblo, citando frases de la Biblia, de los evangelios y suyas 
de los sermones. […] Los campesinos de Ahigal de Villarino nos recibieron –éramos tres los de la misión– recelosos y 
cejijuntos. Preguntamos al maestro el porqué de aquella actitud y nos dijo ‘Creen que venías a platicar contra don… –el 
dueño de aquellos campos, no hago memoria del nombre–: y dicen que si es así́ os iréis malparados’. Tan diferentes nos 
hallaron de lo que ellos pensaban que dormimos en la casona de don… no sé cómo y aquella misma tarde iban hom-
bres y rapaces dando calles abajo la noticia y la hora de la función, que así designaban nuestra labor, con caracolas y 
cencerros alborotados. […] En el último pueblo hicimos la segunda misión en pleno campo, proyectando el cine contra 
el muro de la iglesia. Era cosa de ver los labradores sentados sobre arados y carretas volcadas, la cigüeña de la torre 
asustada, los candiles con que alumbrarnos en la vara levantada de un carro, las estrellas temblando de frío por mí, y 
yo envuelto en mi capa parda de un labrador (Hernández, 1992, pp. 2148 y s.).
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Un mar de ideas locas le confunde
y casi, casi olvida que habrá un orto

que hará sangrar la luz de la meseta.
N. Hernández Luquero  

(Crepúsculo en la Llanura)

Se helarán los corazones de los 
hombres, se llenarán de terror y de 
angustia y de dolor se retorcerán 
como parturientas. Estas palabras del 
profeta Isaías resonaron en su cabeza 
mientras en la pantalla del televisor 
encendido sin voz apareció un edificio 
de viviendas derrumbándose con es-
trépito cuando un obús lo convirtió al 
instante en una montaña de escombros. 
Camarero, por favor, dos brochetas de 
langostinos y otras dos cervezas bien 
frías. En la terraza al aire libre de aquel 
restaurante se fue haciendo un solem-
ne silencio trufado de conversaciones 
hilvanadas en un susurro. Estaba po-
niéndose el sol en el  horizonte, más 
allá del valle de uno de los dos ríos que 
ceñían el pueblo. Por un momento se 
confundió el fuego del televisor con el 
fuego del atardecer. Y sucederá que de 
la tierra saldrá tu voz como la de un 
fantasma y del polvo tu palabra, como 
un murmullo, clamaba el profeta. El 
hombre y la mujer que le acompañaba 
se miraron con amor por encima de las 
copas de cerveza. ¿Compartimos una 
ensalada de tomate con ventresca de 
atún y mozzarella?  Mientras tanto el 
sol seguía declinando en el cielo todos 
los rojos y dorados del alfabeto de los 
colores, pero el hombre  no podía apar-
tar la mirada de la pantalla del televi-
sor y tenía la mente puesta en la mi-

seria del mundo, en la terrible maldad 
que condena al sufrimiento, la pobreza 
y la muerte a miles de inocentes.  Re-
sonando  a lo lejos, en el estruendoso 
carmesí del horizonte, él escuchó nue-
vamente: En sus palacios aullarán los 
chacales, y los lobos en sus casas de 
recreo. Ella pensó que efectivamente 
aquella puesta de sol era maravillosa y 
que él tenía razón cuando tanto le había 
ensalzado los espectaculares atardece-
res de su pueblo. Es aún más bonito de 
lo que me habías contado, le dijo.  En-
tonces comenzó a sonar una dulce can-
ción brasileña, Aguas de março, y ella 
se levantó para ir al baño y aprovechó  
para bailar unos pasos moviéndose al 
compás de la música. Llevaba puesto 
un ajustado vestido blanco y antes de 
desaparecer de su vista le dedicó una 
dulce sonrisa. Las anchoas tienen una 
pinta estupenda, si te parece pido una 
ración y otras dos cervezas. En ese 
momento en la pantalla del televisor 
sacaban de entre los cascotes los cadá-
veres que habían quedado sepultados. 
Algunos eran muy pequeños, apenas 
un amasijo de ropas y sangre, sin duda 
eran niños que unos minutos antes es-
tarían jugando con sus hermanos o ha-
ciendo los deberes escolares. Apareció 
entonces durante dos o tres segundos, 
sobre un suelo calcinado,  el cadáver 
de una persona sin rostro, con la cabe-
za destrozada, y después largas colas 
de familias en la carretera, ancianos 
que apenas se sostenían en pie, madres 
que arrastraban extenuadas muchas 
bolsas y muchos hijos. Una joven em-

 Apocalipsis con hielo

https://cdn.pixabay.com/

barazada era llevada en camilla mien-
tras gritaba y se sujetaba con una mano 
el abultado vientre herido y con la otra 
se cubría la cara. La mujer del vesti-
do blanco volvió del baño y se sentó 
acercando su silla a la de él todo lo que 
pudo. Permanecieron así varios minu-
tos, cogidos de la mano, sin decir nada, 
mirando ensimismados el cielo que ha-
bía adquirido ya un tono púrpura con 
vetas cárdenas.  Color pasión, dijo ella. 
Color expiación, dijo él. El sabor de la 
última anchoa explotó en su paladar y 
la tarde se fue diluyendo lentamente 
junto con los hielos del bourbon que 
él había pedido para concluir la cena. 
Pero la belleza absorta y misteriosa del 
crepúsculo era ya para él solamente 
el fondo oscuro sobre el que se recor-
taban las escenas de la guerra, y eso 
volvió a llenarle de melancolía. Ella 
lo advirtió y le dijo: no estés triste, ya 
sabemos que en este mundo caben al 
mismo tiempo el horror de la guerra y 
los preciosos atardeceres de tu pueblo,  
la ceniza y la luz. Tú y yo, añadió rien-
do con malicia y haciéndole sonreír a 
él. Lo único que podemos hacer –pro-
siguió- es vivir intensamente todos los 
atardeceres como este que podamos y 
vivirlos con gratitud y sin culpa. De-
fender la alegría, como en el poema de 
Benedetti: “Defender la alegría como 
una trinchera/ defenderla del caos y de 
las pesadillas/ de la ajada miseria y de 
los miserables…”, recitó. Sin embargo 
el hombre volvió a escuchar de nuevo 
en su cabeza la voz del profeta: porque 
llenas están todas las mesas de vómi-
tos e inmundicias. Entonces levantó la 
mano y dijo: Camarero, otro bourbon 
con hielo.

José Félix Sobrino.
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La lección de los gorriones
Hasta hace pocas décadas, nuestros 

compañeros gorriones se contaban por 
millones, pero desgraciadamente la 
mitad de su población (quizá más se-
gún algunos expertos) ha sucumbido 
ante la vorágine del frenético mundo 
humanizado y urbanizado. Estas pe-
queñas criaturas han desaparecido de 
gran parte de las ciudades de Europa, 
sobre todo a causa de la contaminación 
y la ausencia de vegetación autóctona 
en las urbes invadidas de hormigón. 
Sin estas plantas no hay insectos, que 
son el soporte principal en la alimenta-
ción de estos amables vecinos, que se 
ven obligados a comer lo que pueden. 
Ellos, como el resto de las aves urba-
nas, son los mejores bioindicadores de 
la salud medioambiental de las ciuda-
des. Si la contaminación es perjudicial 
para ellos, también lo es para nosotros. 
Y si no hay gorriones, significa que 
nosotros estamos respirando veneno. 
Está sobradamente demostrado, que 
muchas enfermedades que padecemos 
están muy relacionadas con el aire que 
entra en nuestros pulmones y en nues-
tra sangre.

Los gorriones se encuentran en 
franco retroceso, pero no son los úni-
cos que se enfrentan a la amenaza de la 
extinción. Cientos de especies de fau-
na y flora desaparecen cada día. En el 
caso de las plantas, muchas se pierden 
incluso antes de haber sido catalogadas 
por la ciencia, y sin que conozcamos 
los beneficios que podrían ofrecernos 
para curar enfermedades. 

Pero claro, si somos capaces de co-
meter las mayores atrocidades imagi-
nables, si no podemos vivir en paz y 
nos matamos unos a otros en guerras 
despiadadas, si nos trae sin cuida-
do que los elefantes, las ballenas, los 
grandes felinos o los rinocerontes es-
tén seriamente amenazados, cómo nos 
va a importar el futuro de los diminu-
tos gorriones. 

Pues bien, antes de menospreciar la 
labor de nuestros protagonistas, debe-
ríamos conocer lo que ocurrió el siglo 
pasado en la China de Mao. Un suceso 
que muestra el alto grado de negligen-
cia e irracionalidad humana. Durante 
años, el Gobierno de China declaró 
la guerra a los gorriones, porque se 
comían el grano de las cosechas. Lo 
consiguieron, fueron exterminados, no 

Es evidente que nuestra ignorancia 
y estupidez no tienen límites. La sober-
bia y la arrogancia nos han hecho creer 
que somos los seres más listos sobre la 
faz de la Tierra, pero en realidad solo 
somos los más cretinos e insensatos y 
lo demostramos cada día: Talamos los 
bosques y las selvas, contaminamos 
el aire que respiramos, el agua que 
bebemos y la tierra que nos sustenta. 
Destruimos el planeta en el que vivi-
mos y, en lugar de evitar el desastre, 
vamos directos hacia el precipicio. 
De nada sirven las advertencias de los 
científicos, que nos alertan del peligro 
que se nos viene encima si continua-
mos por este camino. Ni siquiera los 
animales son tan imbéciles como para 
autoinmolarse colectivamente. Duran-
te millones de años, la evolución se ha 
regido por unas reglas y unas normas 
basadas en la sabiduría, en el equili-
brio perfecto entre sus criaturas. Hasta 
que el ser humano apareció en el teatro 
de la vida. Desde entonces no hemos 
parado en nuestro empeño de destruir 
la naturaleza, de arrasar todo lo que 
nos rodea. Ahora, por fin, tenemos so-
brados motivos para estar contentos, 
porque estamos mucho más cerca de 
culminar nuestro propósito: alcanzar 
la cúspide de la idiotez. O acaso hay 
mayor locura que ese ahínco tozudo 
de acabar con nuestra propia especie. 
Pero no nos equivoquemos, aunque 
desaparezcamos, la vida continuará, 
tan a gusto, sin nosotros. Y la natura-
leza se recuperará del daño que le he-
mos infligido, liberada ya de nuestra 
demencia. 

Sí, es posible que algunos pocos 
supervivientes consigan huir desespe-
radamente a otros planetas en naves 
espaciales. Pero estoy seguro de que 
cuando lleguen repetirán los mismos 
errores que cometieron en la Tierra, 
porque visto lo visto, somos incorre-
gibles.

José Luis Díaz Segovia.

quedó ni uno. Pues bien, al poco tiem-
po, inmensas nubes de langostas azota-
ron sus cultivos, asolando y devastan-
do los campos. Fue entonces cuando 
los chinos descubrieron que habían 
cometido un error incalculable, porque 
los gorriones controlaban las plagas de 
insectos. Quisieron enmendar el dis-
parate introduciendo gorriones rusos, 
pero ya era demasiado tarde para re-
parar el desaguisado. Fumigaron con 
productos químicos su vasto territorio 
para combatir las plagas. Y, efectiva-
mente, acabaron con las langostas, 
pero también con las abejas y los in-
sectos polinizadores. También con las 
plantas. El suelo estaba envenenado y 
se volvió estéril. Hubo una hambruna 
espantosa y millones de chinos murie-
ron por la falta de alimentos. No me 
he equivocado, no, hablo de millones 
de personas. Los campesinos tuvieron 
que empezar a polinizar las plantas y 
los árboles ¡a mano! Una tarea cos-
tosísima y descomunal en la que em-
plearon varias décadas y generaciones. 
De hecho, aún hoy, en muchas zonas 
de China la polinización se sigue rea-
lizando manualmente. En otras pala-
bras, la erradicación de los gorriones 
condujo a un desastre medioambiental 
que produjo la muerte por inanición de 
muchos seres humanos. 

Este episodio poco conocido de la 
historia, no es el guion de una película 
de ciencia ficción, ni el relato inven-
tado por una mente febril. Son hechos 
reales, que ponen en entredicho, por 
enésima vez, la supuesta “inteligen-
cia” de la que nos jactamos los huma-
nos. La fábula real de los gorriones es 
una lección inestimable de la relación 
entre causa y efecto y la interrelación 
de todas las especies en la cadena de 
la vida. Pero en lugar de aprender de 
nuestros errores y rectificar, insistimos 
una y otra vez en nuestros desatinos. 

José Luis Díaz Segovia
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Días de abril.
El campesino extiende la alfombra verde, 
ya es abril en la llanura castellana, 
después de llover huele a tierra húmeda 
una oscura parcela recién arada. 
Con mano abierta en la frente mira al cielo 
y luego a una gran parcela de cebada, 
pues una fuerte helada o muy poca agua 
podrían arruinar toda la campaña. 
Sobre una loma visible en la distancia, 
hace, solemne, la rueda una avutarda 
para atraer a varias hembras dispersas, 
se convierte en una enorme bola blanca. 
El aire ya huele a campo renacido, 
la primavera se impone en La Moraña, 
y el campesino mirando al horizonte, 
ya es abril en la llanura castellana.

Luis José Martín García-Sancho

Nuestros poetas

Palabras del Adaja 
a su paso por Arévalo

Presiento, de Arévalo, tu añoranza…
De sus buenas gentes, de sus bellas plazas,
de sus muchas torres,
casonas y terrazas.
Acércate, Arevalillo,
sin miedo…deja la pena.
Te espero, 
sin importarme la humedad de tus sollozos;
la nostalgia, acompañada es buena.
¡Vamos al Duero!
Puentes nuevos nos aguardan
hermosas ciudades y pueblos,
otros ríos,- el Eresma primero-,
y en sus aguas esconderemos nutrias,
nidos de garzas, peces de plata…
Te mirarán con envidia, 
las murallas y balcones;
hasta el mudéjar saludará tu paso
en robustos y altaneros torreones;
y si quieres, serás espejo en la tarde 
de rostros enamorados
a las  luces doradas del ocaso. 
Salvaremos fronteras,
hasta Oporto
se deslizarán nuestras vidas por sus laderas
y allí el mar nos aguarda y se estremece
al sentir el fresco roce de tus venas.
No, no tengas pena.

Pilar Pérez Merinero

Cuántos (c)años.
Sentado en la fuente de cuatro caños
dormíame el aire contando historias,
y el agua susurraba sus memorias
de cuando emanaba en tiempos antaños.
Me hablaban de revueltas en Castilla,
de algunos cuantos que se sublevaron.
Contra el rey de las tierras atentaron
unidos, como una buena cuadrilla.
Cuéntanme historias de guerra y conflictos,
de cuando corrían tiempos extraños
e inocentes se tornaban convictos.
De cuando en la villa pasaban años
y las gentes presumían de invictos
sentados en la fuente de cuatro caños.

Diego Villa Lázaro

Delirio incrédulo
Bajo la flor, la rama; 
sobre la flor, la estrella; 
bajo la estrella, el viento. 
¿Y más allá? 
Más allá, ¿no recuerdas?, sólo la nada. 
La nada, óyelo bien, mi alma: 
duérmete, aduérmete en la nada. 
Si pudiera, pero hundirme…
Ceniza de aquel fuego, oquedad, 
agua espesa y amarga: 
el llanto hecho sudor; 
la sangre que, en su huida, se lleva la palabra. 
Y la carga vacía de un corazón sin marcha. 
¿De verdad es que no hay nada? Hay la nada. 
Y que no lo recuerdes. Era tu gloria.
Más allá del recuerdo, en el olvido, escucha 
en el soplo de tu aliento. 
Mira en tu pupila misma dentro, 
en ese fuego que te abrasa, luz y agua.
Mas no puedo. 
Ojos y oídos son ventanas. 
Perdido entre mí mismo, no puedo buscar nada; 
no llego hasta la Nada.

María Zambrano
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Clásicos Arevalenses
La Fuente Vieja

En pleno campo, a la izquierda 
de  la arenosa cañada y detrás de la 
tapia que en tiempos  remotísimos  
cercaba  la extensa  huerta del  le-
proso hospital de San Lázaro, con-
vertido más tarde en  convento de 
Franciscanos Descalzos por obra y 
gracia de Felipe II, había entre el 
tupido bosque una escondida hon-
donada, ocultando en el santo sue-
lo una milenaria fuente, donde las 
hierbas y las florecillas silvestres 
crecerían tal vez con entera liber-
tad.

Lógicamente, se comprende que 
en la cenagosa poza y en el fétido 
regato que siempre vertió al Adaja 
por las pronunciadas  cuestas  que  
tanto embelleció don Amador Mo-
rera, sólo bebería el ganado y al-
gún que otro pastorcillo desapren-
sivo y sediento.

En aquellos lejanos tiempos, 
Arévalo se abastecía de las aguas 
recogidas los días lluviosos y de 
sus alabados ríos, con preferencia 
del Adaja, porque el Arevalillo, 
según nuestros antepasados, arras-
traba más detritos y era más conta-
minoso, sin duda, por la suciedad 
reinante, e imperante en los pobla-
dos próximos a su curso.

Pasan años. Pasan siglos. La 
aristocracia arevalense, compuesta 
antaño por más de un centenar de 
condes, duques y marqueses, pre-
ocupose discreta e insistentemen-
te por el grave problema del agua, 
acentuado entonces de día en día.

Cuéntase también que los Pa-
dres trinitarios y franciscanos 
lanzaron sus ideas e hicieron mi-

nuciosos estudios en favor de tan 
urgente y necesario suministro, 
acordando la nobleza,  el clero y 
el concejo, traer las aguas del To-
millar, por entender que las caídas 
del cielo, filtradas a través de las 
arenas, eranvperfectamente pota-
bles y podían beberse con absoluta 
confianza y libertad.

No nos dice la Historia quién 
fue el autor del discutido proyecto, 
pero sí sabemos que, comprobados 
y convencidos los detractores, de 
los desniveles que había del Tomi-
llar a los puntos donde iban a ser 
instaladas las fuentes, el proyecto 
comenzó a realizarse el año 1552, 
siendo corregidor de esta Villa don 
Diego Monroy, quien, como es sa-
bido, ordenó la recogida de vene-
ros y la fabricación de arquetas y 
registros, conduciendo las aguas 
por una acequia revestida y abo-
vedada en toda su longitud, hasta 
dotar de tan vital elemento a tres 
fuentes públicas y la particular de 
los Descalzos, que quedó enclava-
da dentro del monacal recinto.

Las obras fueron interrumpidas 
varias veces: unas por inquietu-
des políticas, otras por epidemias 
y otras por falta de dinero; pero 
terminados los trabajos el 1586 (o 
sea, treinta y cuatro años después), 
las nuevas fuentes levantadas en la 
plaza del Arrabal y en la de la Vi-
lla, fueron inauguradas solemne-
mente por el licenciado Méndez de 
Parada, sin olvidar la campestre, 
que, por su nostalgia y antigüedad 
los vecinos y las autoridades civi-
les y eclesiásticas, con justo, y le-
gitimo derecho, la bautizaron con 
el nombre de la FUENTE VIEJA.

Cubrieron a esta fuente en la 
breve y pacífica hondonada con 
una caseta cuadrada de dos metros 
de lado por otros dos de alto, de la 
que salía un chorro de agua crista-
lina y pura, que caía espumosa en 
una pileta rectangular colocada a 
ras del enfangado suelo.

El transparente chorro venía por 
un viaje independiente que tenía 
su origen en la cañada lindera a la 
cuesta de la Estación hasta perder-
se entre los negrillos y zarzales de 
la mencionada huerta de Morera.

Arriba, en la verdosa explana-
da, precisamente donde se levan-
tan hogaño los Grupos Escolares, 
las lluvias torrenciales formaban 
una inocente laguna que era apro-
vechada por las mujeres de Ado-
veras y Barrio Nuevo para lavar, 
aclarar y retorcer la ropa secreta y 
pecadora, sirviéndolas de secadero 
las macollas de punzantes juncos 
que rodeaban al improvisado y co-
chambroso charco.

En los albores del siglo en curso 
había un poyo rectilíneo, del que 
todavía se conserva un pequeño y 
desmoronado trozo que arrancaba 
de la bovedilla de la Fuente Vieja y 
se extendía hasta la mitad de la ca-
ñada, sirviendo de presa al charco 
y de asiento y ateneo a esos viejos 
encorvados y temblorosos de pier-
nas flojas y cabeza fuerte.

En las épocas propicias del año, 
nuestras cantarinas y retozonas ni-
ñeras nos llevaban aqueste deleito-
so paraje, lleno entonces de paz y 
de mansa quietud, a jugar, a saltar 
y a hacernos coronas y cestitas de 
junco, mientras oían un poco ru-
borizadas las ternezas amorosas 
del imberbe e ilusionado mocito, 
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halagando nuestra vista el paso de 
los trenes y las piaras de cabras del 
tío Sierra y del tío Toribio, devo-
radoras de muérdago y de hojas de 
berza esparcidas por la fresca y al-
fombrada pradera, en tanto que los 
mayorcitos de la gente menuda, 
más atrevidos y endiablados, to-
reaban al macho cabrío, tan lasci-
vo como greñudo y tan fiero como 
celoso.

Sucediéronse los años secos, 
las fuentes corrían hilo a hilo y al-
gunas hasta dejaron de manar, por 
lo que el Ayuntamiento de 1923 se 
decidió a subir las aguas del Ada-
ja, quedando convertida la Fuente 
Vieja en fábrica de microbios, de-
pósito de residuos domésticos y 
almacén de desafueros antihigié-
nicos.

A poco de nacer la segunda re-
pública, el paro era epidémico, las 
arcas municipales padecían  peri-
tonitis, los  jornales irrisorios y  el 
espectro del hambre  se enseño-
reaba por doquier, sembrando en 
los humildes hogares el dolor y  la 
tragedia. Ante tamaña y deplorable 
situación, el concejo del 32, para 
socorrer  y proporcionar ocupación 
a los infortunados trabajadores, les 
concedió la destrucción del nota-
ble acueducto, sin más retribución 
que lo que les valieran los mate-
riales extraídos de las arcadas y 
de las cañerías, siendo también 
víctima de la piqueta demoledora 
la  pacífica Fuente Vieja, en cuyo 
íntimo rincón se levantan las nue-
vas y modestas casas de don Arca-
dio Roldán y de don Víctor Juanes, 
precursoras de una plaza que an-
dando el tiempo puede ser espacio-
sa, consoladora y sana.

Marolo Perotas
Cosas de mi pueblo


